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NOTA DE LA AUTORA

			Al igual que en Espíritu salvaje, la nación o pueblo nahkoia que encontráis en esta novela es ficticia. La he creado usando conceptos, tradiciones, cultura e idioma de algunos pueblos nativoamericanos existentes (navajos, cherokee, apaches, siux y ojibwe entre ellos); para ello he investigado y me he puesto en contacto con distintas personas pertenecientes a estas naciones de Estados Unidos.

			Muchos de los datos, como las festividades, están basados en datos antiguos que, actualmente, siguen sin haberse corroborado ni confirmado. La cultura y tradición nativoamericanas siguen estudiándose y cada comunidad tiene sus propias tradiciones actuales. Por eso, a pesar de haber tratado desde el respeto la cultura nativoamericana, la mayoría de las cosas que leeréis son completamente inventadas, de ahí el crear una nación ficticia.

			Los términos nahkoia que encontraréis en la lectura se han creado a raíz de palabras reales en distintas lenguas nativas.
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			Las Guerras Indias fueron un conjunto de conflictos y guerras menores entre el gobierno de Estados Unidos, México, Canadá y los colonos blancos contra los pueblos nativoamericanos del territorio norteamericano. Comenzaron en 1540 y finalizaron en 1924, con la victoria de Estados Unidos y Canadá, que conquistaron los pueblos nativos y los obligaron a retirarse a reservas.

			En 1830 se aprobó, por el Congreso de los Estados Unidos, la Ley de Remoción de Indios, una legislación promulgada por el presidente Andrew Jackson mediante la que se autorizó al gobierno federal a negociar el intercambio de tierras en el sureste de Estados Unidos por tierras al oeste del río Misisipi, por entonces territorio nativoamericano. Con ello se buscaba trasladar a las entonces llamadas tribus indígenas hacia las tierras al oeste del Misisipi para abrir espacio a la expansión de los colonos blancos y el desarrollo económico.

			En 1838 se produjeron la mayoría de estos desplazamientos, y finalizaron en 1839 durante la presidencia de Martin van Buren, sucesor de Andrew Jackson. Este proceso se conoció más adelante como la Ruta de las Lágrimas debido al traslado forzado de miles de nativoamericanos, al sufrimiento y a la pérdida masiva de vidas.

			Estos hechos históricos se han tenido en cuenta durante la escritura de esta novela, pero se han tomado licencias por conveniencia de trama que no son histórica ni políticamente correctas, como la alianza entre blancos americanos y la nación nahkoia, que trajo la fundación de Maplewood Hollow, el pueblo ficticio en el que sucede esta historia.
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			En Espíritu salvaje, Mackenzie era Zie para los amigos. Sin embargo, en esta historia, he añadido que Tate la llama «Kenzie». Esto ha surgido a raíz de que muchas de vosotras la llamabais así en redes sociales; así que Kenzie va por vosotras.
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			La historia de Tate y Mackenzie es la historia de dos personas que tienen miedo; a ellos mismos, a la realidad, al futuro, al pasado, al qué dirán o al qué pasará. El miedo nos lleva a cometer estupideces y a ser egoístas; también nos bloquea por completo. A veces, lo que tenemos frente a nuestras narices y otras personas creen que es sencillo, para nosotras, no lo es.

			Hay muchas cosas que haríamos de forma diferente, pero Tate y Mackenzie son los protagonistas de esta historia y necesitan equivocarse y enfrentarse al miedo, a las mentiras y a los errores ellos solos.

			

			Gracias por acompañarlos en esta historia; espero que no os enfadéis mucho con ellos. Al fin y al cabo, todas hemos tenido miedo alguna vez.

			

		

	
		
			

			Para las que, a pesar del miedo, seguimos adelante.
Para las que nos enfrentamos a él, aunque temblemos.
Para las que lo intentamos, independientemente del resultado.

			

			

		

	
		
			
GLOSARIO

			Términos nahkoia

			

			
					
Ashkiiké: muchachos.

					
Até: papá.

					
Amá: mamá.

					
Ayóó anííníshní: Te amo profundamente.

					
Ch’ixi: Término usado para un mestizo que mantiene vivas ambas culturas.

					
Chiyaan Wado: Festival de la Cosecha.

					
čhókí: nieto, forma cariñosa.

					
Koko Guanayéik: Celebración de los Espíritus.

					
Miwaté īpan nahkoia oyáte: me muestro ante el pueblo nahkoia.

					
Miwaté īpan Wahkán Thánka: me muestro ante el Gran Espíritu.

					
Munay: amor.

					
Naakaii: extranjero.

					
Nakurmik: gracias.

					
Naná: abuela.

					
Neki ní: te quiero.

					
Nvda-gawoni: solsticio de verano.

					
Q’ara: insulto a las personas mestizas. Desnudo, sin cultura, que no pertenece a ninguna nación.

					
Shik’éí: hermano (amigo).

					
Sowgili Ülka: caballo santo.

					
Tawodi K’An: Halcón Dorado.

					
Unalii: ancestro masculino; forma cariñosa para referirse a un familiar mayor.

					
Uywa samay: espíritu animal.

					
Wahta Ša: arce rojo.

					
Wasichu: forma despectiva de llamar a una persona blanca.

					
Yoka: hijo.

					
Yáhzí: mi pequeño, forma cariñosa.

					
Yona Dahldi: Oso Protector.
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PRÓLOGO
MACKENZIE

			Es inevitable que mil pensamientos colapsen en mi mente y estén teniendo una lucha que nunca parece acabar. Da igual el tiempo que pase, siempre va a haber un momento —demasiados, he de reconocer—, en el que me plantee las cosas.

			¿Y si nos doy una oportunidad?

			La primera excusa, de adolescentes, fue «no me gusta de esa forma», cuando, si me topase con mi yo del pasado ahora mismo, me reiría en su cara y la llamaría mentirosa. En realidad, tenía miedo. Miedo de romper la amistad, miedo de que todo fuese solo una ilusión, un delirio. Nunca me cuestioné si era o no recíproco; Tate nunca me permitió dudar. De quien dudaba era de mí, no de él.

			La segunda excusa fue «ambos nos estamos enrollando con alguien más», cuando en la única persona en la que podía pensar mientras besaba otros labios era en él.

			La tercera fue el miedo. Y la cuarta, la quinta y la sexta. Y todas las demás.

			Excepto la última.

			Hace unos meses iba a tragarme el miedo, a bailar sobre él y a burlarme en su cara. Hace unos meses, cuando me sonrió a escasos centímetros de mis labios después de tontear conmigo, iba a besarle. Miré su boca, se me acelero el corazón y temblé. Pero entonces una nueva discusión entre Gia y Seth nos interrumpió y nos apartamos sin más, sin darle importancia porque «¿cuántas veces antes de esta habremos estado en la misma situación?».

			Al día siguiente tuve el accidente, y la mayor excusa de todas se aferró a mi mente y mi alma en los meses posteriores. No podíamos estar juntos; daba igual cuánto quisiera intentarlo. Nuestro mundo, el que llevábamos compartiendo toda la vida, acababa de dividirse en dos, y yo no podía poner ni un solo pie en el suyo sin echarme a temblar.

			Ya no solo existían excusas, sino que las posibilidades de hacer que lo nuestro funcionase se acababan de extinguir.

			Ahora, mientras lo miro de lejos, mi corazón late con pesar y dolor porque solo puedo preguntarme qué pasaría si, a pesar de todo, lo intentáramos.

			No. No podemos. No puedo.

			Somos amigos, y eso es todo lo que probablemente seamos siempre.
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1 Mackenzie

			«Una loba fue herida gravemente por unos cazadores y se retiró a las montañas para sanar».

			La loba solitaria (leyenda nahkoia)

			Estimada señorita Reed:

			Mi nombre es Alissa Dune, de la empresa Astoria & Co., que quizá ya conozca.

			Hemos estado siguiendo durante los últimos meses el progreso de Dreamcatcher y nos ha impresionado su creciente éxito, además de su estilo único y la calidad de los diseños.

			Creemos que su marca tiene un potencial extraordinario para crecer a nivel nacional y, por ello, nos gustaría presentarle una propuesta. En Astoria & Co. estamos interesados en hablar con usted sobre Dreamcatcher.

			Nos encantaría tener la oportunidad de conversar a fondo sobre las diferentes opciones que barajamos, ya sea, o bien ofrecerle la posibilidad de comprar su línea de ropa y diseños por una generosa cantidad, o bien organizarle la apertura de una tienda en la ciudad de Nueva York.

			Si le interesa discutir nuestras propuestas, estaré encantada de fijar una reunión para cuando le sea conveniente.

			Quedo a su disposición y espero tener la oportunidad de colaborar con usted.

			Atentamente,
Alissa Dune
Astoria & Co.

			

			Me va el corazón a mil por hora a pesar —o por culpa— de haber releído el e-mail siete veces seguidas. Es lo último que esperaba de este miércoles de finales de mayo tan aburrido, y no consigo saber si estoy entendiendo bien lo que pone. Conozco a Astoria & Co.; son famosos por hacerse con las marcas de muchos emprendedores que luego han resultado ser todo un éxito, además de impulsar diferentes empresas que se han asociado con ellos. Si mi comprensión lectora no me falla, me están ofreciendo una de esas opciones.

			En los últimos meses he pensado que Dreamcatcher 1 es demasiado grande para un pueblo tan pequeño. Hasta ahora me ha ido bien: mis ganancias han sido más de las que esperaba, mucha gente se ha animado a usar ropa cowboy más moderna y mis diseños han empezado a causar furor entre la gente joven. Sin embargo, es una realidad que siempre he sentido que esto podría ser mucho más que un pequeño comercio local. Por eso abrí una página web para poder hacer envíos y una cuenta de Instagram que cuenta con casi ochenta mil seguidores. En los últimos tres meses, las ventas se han incrementado, he colaborado con algunas creadoras de contenido del mundo de los caballos y la clientela no para de aumentar.

			Nunca pensé que una tienda de ropa cowboy orientada al público más joven, o a quien quiera modernizarse, fuese a tener tanto éxito —a pesar de que es lo que siempre quise—, y mucho menos me imaginé que la gente iba a enamorarse tanto de mis diseños.

			Que una empresa como Astoria & Co. se haya fijado en mí significa que no solo yo veo el potencial de Dreamcatcher, sino que realmente lo tiene y podría llegar a ser un éxito nacional con el apoyo adecuado… Astoria & Co. podría llevarme muy lejos. Y, sin embargo, no soy capaz de responder ahora mismo. Tengo que asimilar este e-mail y darle un par de vueltas a lo que me comentan.

			Agradezco cuando Emerie, una clienta un par de años menor que yo, se acerca al mostrador y eso me obliga a cerrar la pestaña del correo.

			

			—Siempre que entro aquí acabo gastando dinero —protesta riéndose, colocando varios pantalones en el mostrador—. ¿Te quedan más tallas de las botas plateadas?

			—Ahora mismo solo me queda el par que hay fuera —contesto—. Han sido un éxito, así que no te preocupes que las repondré pronto y te avisaré.

			Dos de los pantalones que se lleva son diseños propios. Uno de ellos lo lancé hace poco; unos vaqueros cuyos bolsillos traseros tienen estampado de serpiente, al igual que el forro interior y las costuras laterales. Gia fue la primera en comprarse unos y no para de refunfuñar que ahora todo el mundo se los ha copiado.

			El atrapasueños de metal que cuelga del techo suena cuando la puerta de la tienda se abre y, como si la hubiese invocado, entra el Coyote Salvaje acompañada de Tate. Como ven que estoy liada, tan solo me saludan con un gesto y se ponen a dar vueltas por la tienda mientras termino de cobrarle a Emerie. Cuando se marcha, veo a ambos hablar con la señora Hobbes, una clienta nueva.

			No puedo evitar fijarme en Gia, que, aunque no sonríe, tiene una expresión simpática. No se ha convertido en un ser de luz de la noche a la mañana, pero sí ha cambiado. Desde que salvó a Raven hace unos meses y comenzó el proyecto del santuario, es más feliz. Desde que Seth y ella están juntos, es más feliz. Desde que cuida su diabetes, es más feliz. Y se le nota.

			Hace apenas un año, mi amiga no se habría puesto a hablar por gusto con una de mis clientas, o con nadie en general. Ahora lo está haciendo, aunque cuando alza la vista sé que me está pidiendo auxilio por la forma en que abre ligeramente los ojos. Tate no es la persona más indicada para rescatarla, pues él le da conversación a mi clienta como si fueran amigos de toda la vida.

			—Señora Hobbes, ¿puedo ayudarla en algo? —intervengo.

			—Ay, Mackenzie, cielo. Sí, justo le preguntaba a Gia qué botas consideraba más apropiadas para el funeral de mi marido. ¿Estas? —Señala unas botas azules chillonas—. ¿O estas? —Señala unas blancas con ribetes rosas.

			No puedo evitar fruncir los labios para aguantar la risa. Gia, en cambio, tiene que disimular la suya con una falsa tos y se aleja para dejarme este marrón a mí. Tate directamente suelta una pequeña carcajada que hace que la señora Hobbes le guiñe un ojo. Una vez que se decide por las azules y se marcha con una sonrisa triunfante, puedo cerrar la tienda.

			—Me estoy muriendo de hambre —me hace saber Gia.

			—¿Te vienes a comer con nosotras? —le pregunto a Tate, que niega con la cabeza.

			—Solo quería saludar, me voy al Oasys ahora.

			Así es él. Aprovecha huecos libres por el pueblo para aparecer por aquí cuando tiene oportunidad, para tomarnos un café en mi descanso o simplemente sonreírme a través del cristal de la tienda.

			Los tres salimos de Dreamcatcher y con Gia nos despedimos de Tate, que nos guiña un ojo y a mí me empuja ligeramente con el hombro, haciéndome reír.

			—Nos vemos, Kenzie —me dice, llamándome por ese diminutivo que solo utiliza él.

			—Nos vemos, pringado.

			Gia y yo nos encaminamos hacia el restaurante que he insistido en probar hoy; sé que mi amiga solo ha aceptado porque invito yo.

			—Espero que, si muero antes que tú, te pongas las botas más estrafalarias que encuentres para venir a mi funeral —me dice.

			—Me pondría las doradas, ¿qué te crees? —chisto.

			—No si te las he ganado de vuelta para entonces.

			—No pienso apostar jamás las botas doradas.

			—¿Jamás? ¿Aunque supieses que vas a ganar? —me incita, arqueando una ceja.

			—Eres tan tramposa que averiguarías cómo ganar, así que no.

			—Es posible —contesta y se encoge de hombros.

			Gia y yo pedimos comida para alimentar a un ejército entero, aunque la verdad es que ella viene del rancho y yo he desayunado poco.

			—¿Te ha llamado mi madre? —le pregunto.

			—Hace un rato, ¿por qué te crees que me he dado el lujo de pedir toda esa comida?

			—Pero si invito yo —protesto, ella hace un aspaviento con la mano.

			

			—Le quitas la magia a las cosas, Zie —chista y después ríe con alegría—. Nos han concedido la subvención.

			—¡Lo sabía! —grito, dando una palmada en la mesa por la emoción—. No literalmente, ya sabes que mi madre no me filtra información, pero estaba segura de que iban a dártela.

			Gia y Seth pidieron una subvención al ayuntamiento del pueblo para poder terminar de construir una de las zonas del santuario y así no tener que gastar ellos todo su presupuesto. Han ahorrado todo lo que han podido estos meses y han usado el dinero de la Western Rider Cup, pero esta ayuda no les va a venir nada mal para seguir teniendo un buen colchón de dinero.

			—Los obreros empiezan mañana mismo, así que, con suerte, la semana que viene podremos inaugurarlo.

			—No sabes cuánto me alegro por ti, de verdad —digo de corazón; ella sonríe.

			—¿Vendrás?

			Su tono me hace saber que duda de mi respuesta, y es normal: mi amiga sabe que no soy capaz de acercarme a un caballo. Pero, al igual que puedo ir al viejo granero porque está alejado del rancho, puedo acercarme al santuario ahora que aún no hay caballos.

			—Por supuesto que sí.

			El alivio se refleja en su expresión unos segundos antes de que nos permita ponernos sentimentales.

			—Bueno, ¿ha pasado algo más que deba saber? —pregunta.

			A ella le han concedido la subvención, a mí me ha llegado ese correo electrónico. Y quiero contárselo, voy a hacerlo. Pero no hoy. Porque primero necesito leerlo quince veces más y pensar qué narices quiero hacer.

			Por eso respondo:

			—Que he vendido unas botas azules chillonas para un funeral.

			

			

			
				
						1. «Atrapasueños» en inglés.
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2 Tate

			Estoy por llegar a la cabaña del rancho a la que me mudé tras marcharse Willie cuando recibo un mensaje de mi madre. Ha preparado comida y me pregunta si quiero ir a casa, así que me doy la vuelta antes incluso de responderle. ¿Lo peor de haberme independizado? Tener que cocinarme yo mismo. Lo bueno es que la casa de mis padres, donde vivía hasta hace no mucho, está dentro del Oasys, junto a la frontera de la reserva nahkoia. Tardo unos diez minutos en llegar porque este sitio es enorme, pero el olor a comida casera que me envuelve en cuanto entro compensa la caminata.

			—Yoka 2 —saluda mi madre al verme aparecer en la cocina, mientras se acerca para darme un abrazo—. Ayúdame a servir.

			Mi padre está terminando de poner la mesa cuando llevamos los platos de comida. Antes de decir nada, nos sentamos y nos damos las manos. Es mi madre quien se encarga de la oración de hoy.

			—Damos las gracias a la tierra por permitirnos cultivar los alimentos, a los ríos por darnos agua, a los animales por su carne y a los árboles por su fruta. Damos las gracias al Gran Espíritu por todo lo que tenemos y por poder comer un día más. Nakurmik 3.

			—Nakurmik —repetimos papá y yo.

			Ahora sí, nos ponemos a hablar como si no nos viésemos prácticamente a diario. Aunque ya no viva aquí, mis padres pasan todo el día en el rancho y trabajamos juntos muchas horas a pesar de que cada uno tiene sus tareas.

			

			Me fijo en mi padre, cuyos brazos y cara están volviendo a broncearse como cada año por las horas al sol. A pesar de que el bronceado le dura todo el año y se acentúa más entre julio y septiembre, la piel de mi madre sigue siendo mucho más oscura que la de él. La mía es ligeramente más clara que la de ella. He heredado sus ojos color chocolate y su pelo negro, pero la sonrisa es como la de mi padre. El amor por los caballos lo he heredado de ambos. Ellos se conocieron en este mismo rancho; nací aquí porque me adelanté un poco y es donde me han criado. El Oasys es toda su vida, y también la mía.

			Ambos me acompañan después de comer al entrenamiento diario de Raven porque quieren ver la evolución que está teniendo el caballo. Gia ya está soltándolo en la pista circular cuando llegamos.

			—Ha cogido bastante peso, ¿eh? —apunta mi padre con una sonrisa que Gia imita con alivio.

			—¿Ha visto, señor Foster? Parece otro —contesta ella.

			Raven llegó al rancho en unas condiciones terribles. Este caballo sobrevivió gracias a Gia y, ahora, cinco meses después, ha ganado todos los kilos que le faltaban, además de músculo, desde que corre en libertad. Ha resultado ser un caballo con mucho temperamento, pero leal y noble. No empezamos a entrenarlo hasta hace poco, cuando nos aseguramos de que estaba totalmente recuperado. Lo estamos haciendo a un ritmo lento, por lo que aún no lo hemos montado. Se deja ensillar sin problema y, aunque se pone alerta, nos deja subirnos en él. Sin embargo, no hemos querido ir más allá y todavía no lo hemos hecho caminar con nosotros encima. Ha aprendido a confiar en nosotros, aunque se altera un poco si otra persona intenta acercarse o acariciarlo y a veces incluso intenta morder.

			—¿Hoy no vais a montarlo tampoco? —pregunta mi madre.

			—No, vamos a continuar con la confianza —le explica Gia, entrando en la pista y colocándose en el centro.

			Estamos enseñando a Raven a estar tranquilo con nosotros tanto bajados como subidos en él, a acudir a nuestra llamada y a realizar ejercicios. Gia camina en círculos hasta que Raven decide seguirla. Cuando ella se detiene, él también lo hace.

			—Quédate aquí —le dice Gia a Raven, alzando el dedo índice. Ella comienza a retroceder y el caballo procede a seguirla, pero ella chista con suavidad y él se detiene. Cuando ha llegado al centro del círculo se queda quieta unos segundos para que Raven comprenda qué es lo que le estaba pidiendo y luego lo premia.

			—Estáis haciendo un gran trabajo —me dice mi padre con una sonrisa orgullosa que me llena el pecho. Mi madre me da un abrazo antes de que ambos se marchen, haciéndome saber que ella también está orgullosa de mí.

			Eso es todo lo que siempre he querido: a mi familia, orgullosa.
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			Ni siquiera me molesto en intentar adelantarlos. Gia y Seth van siempre en cabeza en las carreras y da igual lo mucho que nos esforcemos los demás, es imposible ganarles. Lo asumí hace mucho y por eso, aunque por mi ego siempre intento mantener mi tercer puesto, me centro en disfrutar de las carreras.

			Esta vez es Gia quien cruza la meta antes, riendo con orgullo y regalándole una sonrisa traviesa a Seth.

			Un par de horas después, nos reunimos en el Wild West, que ya está bastante lleno cuando llego. Echo un vistazo entre las caras conocidas, ya que no hay ni una sola persona en el pueblo que no me sea familiar. Abby Moore, la prima de Seth, y su grupo Sweet Country están preparándose cerca del escenario para cuando les toque actuar. Alrededor de varias mesas veo a Kiran y a Hunter brindar con sus amigos, y Elv y Delsin me saludan tocando el ala de sus sombreros dos veces con el nudillo del dedo índice —el saludo nahkoia— cuando paso por su lado. Intento no sonreír ante la imagen de Jack Andrews y Anne Denvers, enrollándose a tan solo unos pasos de nuestros amigos. Hace unos meses Jack tenía algo con Gia y Anne iba detrás de Seth, y ahora llevan un par de meses montándoselo juntos. La verdad es que pegan bastante, todo sea dicho.

			Nodin y Brian se están partiendo de risa por algo cuando me uno al grupo, mientras Sharon niega con la cabeza aguantándose la risa y Olathe mira a los chicos como si sintiese vergüenza ajena. Seth y Gia directamente los ignoran, hablando entre ellos. Probablemente sea de las pocas veces que vamos a conseguir estar todos juntos, pues este verano va a ser diferente: Brian y Sharon van a ser padres; hace unos meses se enteraron de que ella está embarazada. Jack ya pasa más tiempo con Anne. Nodin va a pasar el verano de viaje con su familia en la costa y a Olathe la han contratado como monitora en un campamento en un pueblo cercano. Gia y Seth están hasta arriba con el santuario y… Miro de nuevo a nuestro alrededor y después oteo la barra del bar, pero no logro dar con la única persona a la que no he visto aún.

			—¿No viene Zie? —le pregunto directamente a Gia.

			—Está en el baño —contesta, yo sonrío—. No te la vas a follar, Tate.

			—Lo tengo asumido desde hace mucho, Georgia, no hace falta que me lo restriegues en la cara. —Señalo a Seth con un dedo de manera acusadora—. Por lo graciosa que se cree tu novia, voy a pedirme algo de beber y no pienso pagarlo. Invitan los Callahan.

			—Nunca pagas tus bebidas, Tate —me reprocha y señala la barra con la cabeza—. Sírvete.

			Eso hago. Pido un whisky de manzana, el nuevo lanzamiento de Seth que está siendo todo un éxito a nivel nacional, habiéndose posicionado entre los treinta más vendidos.

			—Me han chivado que preguntabas por mí. —Mackenzie se apoya en la barra a mi lado y clava sus ojos celestes en los míos, lo que me arranca una sonrisa juguetona.

			—Y mira qué rápido has venido a buscarme —provoco. Ella pone los ojos en blanco y hace un gesto para llamar a uno de los camareros de la barra.

			—Si eres más feliz pensando eso, no voy a ser yo quien rompa tus ilusiones —se burla. El camarero sirve mi bebida, pero Zie me la quita y da un trago. Me fijo en cómo pasa la lengua por sus labios, brillantes por el gloss y el alcohol—. Gracias por la copa.

			Sin embargo, no se marcha. Espera a que me sirvan la mía, que en realidad es la suya, antes de que volvamos juntos a donde están los demás. Ahora la que falta es Gia, que está subiendo al escenario.

			—Nunca me canso de esto —dice Mackenzie, acomodándose en la silla junto a mí.

			

			—Creo que ya sabéis lo mucho que me gusta estar encima de este escenario si es para celebrar una victoria —comienza Gia—. Especialmente si eso implica ganarle a Seth Callahan. —Le señala con la palma de la mano; mi amigo se muerde el labio inferior mientras la mira y se cruza de brazos—. ¿Qué pasa, cariño, no te gusta perder? —Finge un puchero, que arranca una risa de Seth, pero no una divertida, sino una de esas que prometen venganza—. Pero hoy voy a aprovechar esta victoria no solo para regodearme frente a él, sino para agradecer… —señala el bar con ambas manos— esto. El apoyo que siempre recibimos tanto Seth como yo y todos los demás. Y, en especial, el apoyo que hemos estado recibiendo los últimos meses con la construcción del santuario.

			Somos los primeros en aplaudir y silbar aun sabiendo que no ha terminado de hablar, pero sabemos lo que tiene que estar costándole decir esas palabras en público, expresar sus sentimientos cuando la Gia que siempre hemos conocido era fría y cerrada. El resto de los presentes se une antes de dejarla continuar.

			—El sábado que viene estáis todos invitados a la inauguración de nuestro santuario. El sábado, Sowgili Ülka será una realidad. Espero veros allí. Hasta entonces… ¡a celebrar cómo he machacado hoy a Callahan en las carreras!

			Todo el mundo aplaude y vitorea de nuevo, y no puedo evitar mirar a Mackenzie cuando se lleva las manos a los lados de su boca y grita más fuerte. Está emocionada y no se molesta en ocultarlo.

			Hubo un tiempo en el que también la vitoreaban a ella. Como yo, Kenzie disfrutaba de las carreras sin importarle en qué puesto se clasificara, aunque nosotros dos siempre competíamos por ver quién quedaba por encima del otro. Éramos una versión bastante más sana de los Seth y Gia de hace unos meses. Sigo disfrutando de competir, pero estaría mintiendo si no admitiese que me lo pasaba mucho mejor cuando ella también lo hacía.

			La recuerdo perfectamente en el rancho, montando a Neeve, la yegua que perdió en el accidente. Recuerdo lo feliz que era encima de un caballo, lo mucho que disfrutaba con nosotros. Mackenzie es pura luz, pero hubo un tiempo en el que brillaba más que ahora.

			

			Se gira y se percata de que la estoy mirando, por lo que arquea una ceja.

			—¿Qué? —pregunta—. Ya sé que estás obsesionado conmigo, Foster, pero disimula un poco.

			—Estaba recordando viejos tiempos —confieso, ella espera a que siga hablando—. Echo de menos verte encima de un caballo, munay 4. Echo de menos verte competir.

			Su sonrisa se rompe de inmediato y su expresión se nubla en cuestión de segundos.

			

			

			
				
						2. «Hijo» en nahkoia.


						3. «Gracias» en nahkoia.


						4. «Amor» en nahkoia.
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3 Mackenzie

			Da igual cuántas sesiones de terapia lleve, el corazón se me sigue acelerando cuando pienso en la versión de mí que formaba parte de todo esto, y lo hace de diferentes formas. Con pánico, pues pensar en mí cerca de un caballo me genera una ansiedad que no logro dominar del todo. Con anhelo, ya que a pesar de todo recuerdo perfectamente lo feliz que era montando. Con dolor, porque odio que el miedo sea tan grande que no me permita recuperar lo que tantísimo echo de menos.

			Mi psicóloga me ha recomendado intentar recuperar mi antigua vida poco a poco, pasito a pasito, y mi respuesta siempre es «quizá otro día». Ella no insiste, tan solo saca la propuesta de vez en cuando y deja el tema si no quiero hablar de ello. Y nunca quiero hablar de ello. Nadie lo hace. Mi madre no habla del accidente, Gia no habla del accidente, yo no hablo del accidente. Solo lo he hecho en un par de ocasiones, cuando tuve que abrirle los ojos a mi amiga por su insensatez. Aparte de eso… nadie habla de lo que pasó. Nadie dice que me echa de menos.

			Por eso, cuando Tate pronuncia esas palabras, el corazón se me detiene unos instantes antes de volverse loco. Es la primera mención al respecto en casi tres años y siento como si me hubiese bebido ya cinco vasos de whisky. Se me nubla la vista y siento que voy a vomitar hasta que noto que algo me toca. Bajo la vista para ver una mano morena agarrar la mía con suavidad pero firme y, cuando vuelvo a alzarla, los ojos marrones de Tate me están mirando con preocupación.

			—Kenzie —murmura. A pesar de la música, le oigo a la perfección—. Mackenzie.

			

			Parpadeo un par de veces para enfocar bien y acto seguido, de manera automática, esbozo la más amplia de mis sonrisas. Eso solo hace que Tate frunza el ceño.

			—¿Estás bien? —pregunta.

			—Estupendamente. —Quizá mintiendo mi pulso vuelva a la normalidad más rápido.

			Retiro mi mano de su agarre, moviendo los dedos para deshacerme del hormigueo que siento, antes de coger mi vaso de whisky y dar un largo trago. Conozco a Tate, sé que no me cree y sé que quiere decir algo más. No lo hace porque Gia se une a nosotros de nuevo y me pego a ella el resto de la noche para no tener que enfrentarme a él.
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			—¿Zie? —escucho—. Zie.

			No es hasta que Gia chasquea los dedos frente a mi cara que la miro. El camarero ya nos ha servido nuestras bebidas y no me he dado ni cuenta, absorta en mis pensamientos como estaba.

			—Estás completamente abstraída, ¿qué te pasa?

			No quiero decirle la verdad porque no estoy preparada para ello; por lo menos no hasta que hable con mi psicóloga primero. Pero no puedo mentirle a mi mejor amiga y decirle que no me pasa nada, porque jamás se lo tragaría. Así que decido que es el momento de contarle lo que de verdad me lleva preocupando unos días. Ya he pensado sola, ahora me toca hacerlo con ella.

			—El miércoles recibí este correo electrónico —confieso, y saco mi teléfono para buscarlo y mostrárselo.

			Gia lee detenidamente y no oculta su sorpresa. Abre la boca y suelta una exclamación, pero hace exactamente lo que sabía que iba a hacer: vuelve a tragarse la sorpresa y no deja que sus emociones, que sé que deben de ser muchas, afecten a las mías.

			—¿Y qué te parece? —me pregunta.

			La quiero con todo mi corazón. En lugar de decirme «Esto es fantástico», «Tienes que aceptar», «No me gusta esta idea»… quiere saber primero qué pienso yo al respecto y cómo me siento. Siempre he sabido que el verdadero amor es el existente entre amigas, y estos detalles me lo recuerdan a menudo.

			—No lo sé —respondo, suspirando de nuevo, esta vez con más pesar—. Es una oportunidad increíble lo mire por donde lo mire. Si quisiera vender Dreamcatcher, podría ganar mucho dinero… —Hago una pausa, mirándola.

			—¿Pero?

			—Pero no quiero vender mi trabajo, sino seguir explotándolo. Y si quisiera abrir una tienda en Nueva York… —Vuelvo a hacer una pausa, Gia simplemente espera a que continúe hablando—. ¿Tendría que mudarme allí?

			—No te lo han especificado en el e-mail, ¿no?

			—No. No han dicho nada. Pero sería lógico que tuviera que estar allí, ¿verdad?

			—No tiene por qué. Quizá solo tengas que ir de vez en cuando y puedas quedarte aquí —dice.

			—¿Y si no? —pregunto con nerviosismo.

			—¿Si tuvieses que mudarte allí? —Yo asiento y Gia esboza una ligera sonrisa—. ¿Qué harías, Zie?

			—No lo sé. Jamás me lo había planteado en serio porque pensaba que nunca iba a darse la oportunidad. No lo sé.

			—¿Has respondido al correo? —Niego, no he sido capaz—. Yo te diría que escuches primero qué tienen que decirte, y después ya le darás vueltas a las opciones y a qué te gustaría hacer. Ni siquiera sabes exactamente qué te ofrecen.

			Doy un sorbo a mi vaso para no tener que responder de inmediato y ella aprovecha para hacer lo mismo, dándome espacio. Al fin y al cabo, no hay mucho más que hablar; está claro que lo que tengo que hacer es primero reunirme con ellos y después barajar las opciones existentes. Es una tontería agobiarme de antemano por lo que haré, cuando quizá ni siquiera me interese lo que me propongan.

			—Mañana mismo les escribo —contesto finalmente.

			Gia alza su vaso y sonríe. Las dos brindamos y consigo disfrutar del resto de la noche.
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			Neeve y yo adelantamos a Olathe y, poco después, a Kato Hatahali, para colocarnos en cuarto lugar, con Tate a escasos metros de nosotras. Él gira la cabeza ligeramente para vernos y, a pesar del viento y el retumbar de los caballos galopando, puedo oírle reír. O quizá sea que conozco tan bien su risa que con tan solo su sonrisa puedo imaginarla. No puedo evitarlo, yo también río y aprieto las piernas para avanzarlo.

			Mi momento de gloria en el tercer lugar dura escasos segundos, ya que Tate vuelve a adelantarme y me saluda con arrogancia, llevándose el nudillo al sombrero y sacándome la lengua con burla.

			—¡Eres como un crío!

			Neeve relincha y…

			…demasiado tarde cuando lo veo. No logro esquivarlo…

			Un instante estoy galopando a toda velocidad, y al siguiente salgo disparada por los aires y siento…

			—¡Zie! ¡Kenzie! ¡¡¡Mackenzie!!!

			Abro los ojos a la vez que cojo una bocanada de aire enorme. Me llevo una mano al pecho y sollozo hasta que me doy cuenta de que puedo respirar, de que no me estoy asfixiando aunque lo parezca. El pelo se me ha pegado a la nuca por el sudor y tengo los ojos empañados a causa de las lágrimas que amenazan con derramarse.

			Las pesadillas llevan un tiempo sin ser recurrentes y hacía mucho que no eran tan reales, que eran solo pesadillas y no recuerdos. Y esto ha sido un recuerdo bastante nítido. Cierro los ojos para intentar calmarme, pero vuelvo a abrirlos de inmediato por miedo a soñar de nuevo.

			«Echo de menos verte encima de un caballo, munay. Echo de menos verte competir».

			Agarro uno de mis cojines, me lo coloco en la cara y grito. El sonido queda ahogado, pero reconforta igual.

			«Tenías que decirme eso, Tate Foster. Tenías que hacerlo…».
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4 Tate

			«Hubo un sachem al que le regalaron dos crías de halcón. Se los entregó a su maestro domador para que los entrenase y los convirtiese en animales fuertes. El maestro domador informó, tiempo después, al sachem de su progreso. Uno de los halcones estaba perfectamente entrenado, pero el otro no conseguía volar».

			El halcón que no podía volar (cuento nahkoia)

			El verano aún no ha llegado, pero el sol ya ha empezado a pegar fuerte esta primera semana de junio. No me molesta, prefiero el calor al frío incluso después de una jornada como la de hoy en la que no he parado desde antes incluso que amaneciera. En realidad, mi trabajo en el Oasys consiste en organizar a los trabajadores y resolver problemas menores para que mis padres no tengan tanta carga, además de supervisar cada caballo que llega, con propietario o salvaje, y domar a estos últimos; aunque siempre termino haciendo algunas otras tareas extra. Desde que Willie se fue, todo el peso de la doma ha recaído sobre mí, aunque he contado con la ayuda de Gia y un par de chicos de la reserva nahkoia que contraté tras ver lo buenos que eran con los caballos.

			A pesar de que el rancho es bastante grande, llegan tantas peticiones de acoger caballos heridos o viejos que no damos abasto, por lo que la apertura del Sowgili Ülka de Gia y Seth va a concederme un respiro para poder centrarme en la doma y entrenamiento. Concretamente en Raven, a la que Gia me ha confiado sin ni siquiera dudarlo.

			

			Antes de dar mi día de trabajo por terminado, saco del paddock a uno de los caballos que llegaron hace poco y, con cuidado, lo llevo hasta una de las pistas. Lo suelto para que pueda curiosear y hacer lo que quiera, ya que mi intención es que se familiarice con la pista y comprenda que es un espacio cerrado. Yo salgo, pero me siento en uno de los tocones de madera para observarlo un rato.

			—Buen ejemplar ese de ahí —oigo tras de mí.

			Me giro para ver a mi tío abuelo y sachem de los nahkoia, Attakullakulla, acercarse. Lleva un pantalón de lino y una camisa de cuadros de manga corta que deja ver la tinta desgastada de los tatuajes que hay repartidos por sus brazos, varios collares y unos largos pendientes. Su pelo, negro y largo por la cintura, solo está trenzado en algunas partes, adornado con cuentas. A pesar de que su pantalón es claro, él se sienta a mi lado sin importarle si se mancha.

			—Es un Tennessee Walker —contesto, ambos prestándole atención de nuevo al caballo—. Tiene mucho temperamento.

			—Nada que no puedas controlar.

			Durante unos minutos los dos observamos al caballo pío moverse. Su galope es como un balanceo sincronizado, algo característico en esta raza. Es fascinante ver cómo se desplaza con rapidez, moviendo la cabeza y el cuello al ritmo.

			—Tengo algo que comentarte, Tawodi —dice finalmente, usando mi segundo nombre. Alterna entre llamarme Tate y Tawodi, pero usa mi nombre nativoamericano a conciencia. Él no espera a que responda y, tras una corta tos seca, continúa hablando—: Como bien sabes, se acercan los eventos de verano de nuestro pueblo.

			—Estaré ahí —le aseguro. Intento no faltar a nada, aunque no participe.

			—No quiero que solamente estés ahí, yáhzí 5. Quiero que seas parte de las celebraciones.

			No suelo ser parte de las celebraciones. De algunas sí, cuando me siento con valor suficiente como para mantener la cabeza bien alta frente a mi abuela, pero ni siquiera participo en la mitad de las que se hacen a lo largo del año.

			

			—No estoy seguro de que sea buena idea —respondo en apenas un susurro.

			—¿Quieres participar, Tawodi?

			—No es una buena idea —repito.

			—Mírame cuando te hablo. —Su voz es firme, pero no hay reproche en ella. No se me ocurre desobedecer, las arrugas de su rostro que indican toda una vida de sabiduría son suficiente motivo para respetarle sin que tenga que alzar la voz. Tiene más ojeras que hace unos meses, supongo que por la carga que conlleva todo su trabajo—. No te he preguntado si te parece una buena idea o no, te he preguntado si quieres participar.

			Su expresión es seria, pero es fácil ver el cariño que siente por mí reflejado en ella.

			—Sí —contesto sin dudar. Al fin y al cabo, es la verdad—. Sí quiero.

			—Pues entonces formarás parte de las celebraciones —determina—. En poco más de dos semanas es el nvda-gawoni, el solsticio de verano. Después vendrá el pow-wow en honor a nuestra gente. —Alza la barbilla con orgullo y no puedo evitar sonreír—. Y, por último, el Día del Pueblo Nahkoia. Si tú lo deseas, quiero que estés en todas y cada una de ellas.

			—Lo deseo, unalii 6. Pero me preocupa mi abuela.

			—Mi hermana no puede elegir quién participa en nuestros eventos —me recuerda—. Puede expresar su opinión, la cual no comparto, pero nada más.

			Chea Sequah pertenece al Consejo de Ancianas, que, aunque no tienen autoridad por encima de Attakullakulla, son respetadas por todo el pueblo y su opinión es escuchada. Junto al Consejo, son las encargadas de guiar al sachem por el buen camino y asesorarle cuando crean conveniente.

			También es la persona a la que intento agradar desde hace muchos años, desde que empezó a rechazarme. Mi abuela le dejó claro a mi madre que, si se casaba con un hombre blanco, dejaría de considerarla su hija. Ella no pensó que fuese completamente en serio, aunque de haberlo sabido tampoco habría cambiado su decisión. En cualquier caso, se le rompió el corazón la primera vez que fue a visitarla y mi abuela le cerró la puerta en las narices sin decir nada.

			No puedo negar que entiendo su resentimiento hacia los blancos americanos; está en todo su derecho de odiar lo que pasó en este país y lo que sigue pasando hoy en día en demasiadas ocasiones. El problema es que odia a las personas equivocadas: no odia a quien desprecia a los nativoamericanos, odia a cualquier persona blanca; detesta a mi madre por haber elegido casarse con mi padre antes que con un hombre nahkoia, y, aunque durante un tiempo no fue así, me desprecia a mí por ser mestizo y tener lazos no solo con mi parte blanca, sino con la gente que lo es también.

			Cuando nací, me acogió con los brazos abiertos porque, al fin y al cabo, era su nieto y tenía parte nahkoia en mí. Sin embargo, las cosas fueron cambiando conforme crecía; conforme ella veía que, al igual que había hecho mi madre, no me alejaba de los blancos que tanto detesta, sino que hacía vida con ellos.

			Mi abuela y Attakullakulla me inculcaron la cultura y tradición nahkoia, hasta que fue solo mi tío abuelo quien continuó haciéndolo. Mi madre se peleó con la suya cuando vio que empezaba a rechazarme, pues eso provocó que nuestra propia gente empezara a mirarme con otros ojos y yo no fui capaz de plantarle cara. No me cuesta defender a los demás ni me cuesta defenderme a mí mismo cuando es necesario, pero soy incapaz de defenderme ante mi abuela o ante quienes me juzgan por ser mestizo.

			No logro entender cómo pudo renunciar a su hija y cómo pudo repudiar a su propio nieto a pesar de haber pasado la mayor parte de mi infancia con ella. Y, como no logro comprenderlo, llevo toda la vida intentando ganarme su favor de vuelta. Mi madre dice que tire la toalla, que finja que Chea Sequah no es mi abuela. Yo digo que esta es la última vez, pero siempre estoy mintiendo.

			Hubo un tiempo en el que conseguí acercarme a ella de vuelta, hablar de vez en cuando con mi abuela y situarme a su lado en algunas celebraciones. Hubo un tiempo en el que sentí que iba a aceptarme otra vez. Pero entonces me fui a estudiar a Nueva York, y ahí me echó la cruz de por vida. No comprendía por qué, teniendo a mi pueblo aquí mismo, tenía que irme a otra ciudad, a otro estado, a estudiar sobre nuestras raíces. Ingresé en la Universidad de Columbia para formarme en estudios de etnicidad y raza, me especialicé en estudios nativoamericanos y formé parte activamente de la comunidad existente. Necesitaba conocer nuestra historia de principio a fin.

			Hoy por hoy, la presencia de mi abuela sigue impidiéndome disfrutar de los actos nahkoia, pues me duele el corazón cada vez que me mira con desprecio o no me mira en absoluto.

			—No me quiere con vosotros —es todo lo que soy capaz de decir.

			—Pero tu pueblo sí te quiere, Tate Tawodi. Yo te quiero aquí, conmigo. —Se lleva la mano, cerrada en un puño, al pecho—. Eres como mi nieto, como mi hijo, el único que tengo, y te quiero conmigo. —Aparto la mirada sin poder ocultar el dolor que siento cuando hablamos de esto, pero Attakullakulla me obliga a volver a alzarla y mirarle a los ojos—. Eres el Tawodi K’An 7, el Halcón Dorado, que no se te olvide. Eres poderoso, sabio y valiente. Sigue a tu uywa samay 8, no eres ningún polluelo asustado.

			—¿Y por qué me siento como uno?

			—Porque te olvidas de una cosa muy importante —dice, y señala con un dedo mi cabeza.

			—¿De qué?

			Attakullakulla sonríe y se pone en pie.

			—Si te lo dijese, ¿de qué serviría? —me señala el corazón—. Tienes que descubrirlo por ti mismo. Cuando lo hagas, serás invencible.

			No digo nada, tan solo le miro y asiento ligeramente a pesar de la confusión que sus palabras generan en mí. Él señala el caballo que pasea por la pista con la palma de la mano.

			—¿Te imaginas que ese Tennessee Walker pensase que es un burro? —Suelta una pequeña risa y niega con la cabeza antes de echar a andar. Sin girarse, sigue hablando, sabiendo que le escucho—. Te espero el lunes en la reunión organizativa, Tate. Tu pueblo te espera y yo tengo algo importante que anunciar.

			Le observo hasta que se pierde de mi vista, pensando una y otra vez en sus palabras. Tengo hasta el lunes para decidir qué hacer. Mi corazón me dice que lo siga, que participe en las celebraciones nahkoia, que haga lo que deseo. Mi mente construye un muro alrededor de mi corazón hecho de miedo y angustia.

			El Tennessee Walker galopa con soltura, moviendo la boca al ritmo de su paso. Esta raza de caballo puede alcanzar hasta los veinte kilómetros por hora gracias a su forma de desplazarse; jamás pensaría que es un burro.

			Yo, en cambio, me siento cada día como un polluelo asustado.

			

			

			
				
						5. «Mi pequeño» en nahkoia, forma cariñosa.


						6. «Ancestro masculino» en nahkoia; forma cariñosa para referirse a un familiar mayor.


						7. «Halcón Dorado» en nahkoia.
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5 Tate

			—¡Mira, naná 9!

			Me acerco a mi abuela y le enseño el atrapasueños que he terminado de hacer siguiendo los pasos que me ha enseñado. Ella lo coge y lo inspecciona.

			—No está bien tejido —dice, señalando unos puntos—. Aquí y aquí los nudos tienen que ser más fuertes para que no se te rompa.

			—No sé hacerlos más fuertes —me quejo, haciendo un puchero. Ella suspira y da una palmada en su regazo para que me siente.

			—Fíjate, Tawodi, se hace así.

			La abuela me enseña a mejorar mi atrapasueños. Hoy hemos paseado por la reserva y he jugado con algunos de los otros niños hasta que ha caído el sol y ha dicho que teníamos que marcharnos para cenar.

			—¿Cómo va la escuela, Tawodi? —me pregunta mientras comemos. No le gusta que vaya a la escuela de Maplewood, dice que debería estar estudiando en la reserva como otros nahkoia, aunque la mayoría vaya a la escuela.

			—Bueno —me encojo de hombros—. Los profesores dicen que soy buen estudiante, pero no tengo amigos.

			—¿No te juntas con los demás nahkoia? —pregunta; yo niego con la cabeza.

			—Hay un niño que es malo conmigo: Keme Chaska. Les dice a los demás niños que soy q’ara 10 y que no se acerquen a mí.

			

			La abuela me mira fijamente y niega con la cabeza.

			—Si estudiases aquí podría protegerte —dice; yo me encojo de hombros.

			—Da igual.

			Después de cenar, la abuela y yo nos sentamos en su salón. Ella pone una música relajante que me gusta mucho y me indica que me siente de espaldas a ella. Adoro cuando la abuela me peina, así que obedezco con una sonrisa.

			Me cepilla el pelo que llevo por los hombros y me lo cuida mientras canta la letra de la música. Yo cierro los ojos para disfrutar, y canto con ella.

			—¿Sabes lo que significa «q’ara»? —pregunta mientras sus dedos trenzan mi pelo.

			—Sí. Keme me lo ha dicho.

			—Siempre y cuando honres la cultura nahkoia, no lo serás.

			La abuela termina de peinarme y me lleva a la cama. Antes de que apague la luz, la llamo.

			—¿Naná? ¿Me cuentas un cuento? —le pido.

			—Claro que sí, čhókí 11.

			—Gracias. Neki ní 12.

			La abuela se sienta a los pies de mi cama, me vuelve a arropar y comienza su cuento.

			—Había una vez, un halcón que tenía miedo a volar…

			

			

			
				
						9. «Abuela» en nahkoia.


						10. En nahkoia, término usado para insultar a una persona mestiza. Significa «desnudo», «persona sin cultura, que no pertenece a ninguna nación».


						11. Forma cariñosa de decir «nieto» en nahkoia.


						12. «Te quiero» en nahkoia.
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6 Mackenzie

			Las hojas verdes de los arces se mezclan con las hojas rojas de los arces rojos, que parecen sumir Maplewood en una lucha de colores otoñales y veraniegos.

			Conduzco por el camino de tierra que me conozco mejor que el que va a mi casa hasta el desvío que lleva al santuario. Si siguiese hacia delante me toparía con otros dos desvíos: uno que lleva al Oasys y otro que lleva a la zona oeste, donde está el viejo granero. No tengo ningún problema en coger el camino de la derecha, pero llevo casi tres años sin acercarme al de la izquierda. Sin ni siquiera mirarlo.

			Gia y Seth han colocado un cartel gigante de madera al principio del camino en el que se lee «Sowgili Ülka» encima de la silueta de un caballo.

			Aparco poco después en el parking y me bajo del coche con la boca abierta. Gia no me ha permitido venir aquí ni una sola vez; decía que quería sorprenderme, aunque yo creo que también le daba miedo que rechazase la oferta. Me ha ido enseñando fotos del proceso, pero no hay ni punto de comparación con el resultado final.

			Creo que aún no he cerrado la boca cuando llego hacia donde está ella, junto a Seth y Tate, porque este último me dice:

			—Sé que siempre te impresiona verme, munay, pero cierra la boca que te van a entrar moscas.

			Lo hago de inmediato, clavando mi vista en él, que sonríe con diversión.

			—Si te duchases a menudo no estarías siempre rodeado de ellas y los demás no tendríamos que preocuparnos —contraataco.

			

			En lugar de ofenderse, suelta una carcajada enorme. Tate se echa su largo pelo negro, hoy suelto, hacia delante y se gira ligeramente, señalándose la espalda con el pulgar.

			—No llego bien a la espalda últimamente —bromea—. Quizá puedas echarme una mano y así todos ganamos.

			—Sigue con tus fantasías.

			Le doy una palmadita en el hombro, aunque no puedo evitar sonreír cuando él lo hace. Aunque no lo admita en voz alta, Tate sabe muy bien que siempre me ha hecho reír. Llevamos siendo buenos amigos toda la vida y, aunque la enemistad de Gia y Seth y el accidente hicieron que nos distanciásemos un poco, él y yo siempre tendremos un vínculo muy especial.

			Seth le murmura algo a Tate antes de que ambos se marchen y nos dejen a Gia y a mí a solas. Mi amiga me está mirando con una expresión que me hace fruncir el ceño a la vez que sonrío.

			—¿Qué narices te pasa, G.? —pregunto, y un puchero aparece en su labio interior mientras me mira fijamente—. Ay, Dios. Georgia Wheeler, por favor, te pido que no se te ocurra ponerte a llorar.

			—No voy a llorar —replica, aún con cara de cachorro abandonado a punto de ser adoptado—. Yo no lloro.

			—Vale… entonces, ¿qué…? —Gia me interrumpe envolviéndome en un abrazo que inmediatamente correspondo porque, con ella, nunca sabes cuándo va a ser el siguiente.

			—Estás aquí —murmura.

			El corazón me da un vuelco e inevitablemente la abrazo con más fuerza cuando lo comprendo: Gia tenía miedo de que no viniese, a pesar de que le dije que lo haría. Ahora mismo no hay caballos aquí, pero el lugar en sí podría haber supuesto un problema porque se parece muchísimo al Oasys.

			—Estoy aquí —respondo. Aunque no le digo cuánto he tenido que tratar con la psicóloga el hecho de que este día llegaría; no quiero que sepa que haber venido no ha supuesto un esfuerzo hoy porque estaba mentalmente preparada.

			—Vamos, que te lo enseño antes de que venga la gente.

			Hay pistas de diferentes tamaños, un montón de paddocks vallados —algunos más pequeños y otros más grandes— que conectan con los terrenos de la zona trasera al bosque, por los que los caballos pueden correr en semi libertad.

			—En esas naves hay cuadras —señala desde lejos—. Aquello es el granero. Esa es la zona veterinaria y uno de los guadarneses. Esta es la zona de aislamiento y esta… —Se detiene frente a una cabaña de ladrillo gris que está algo más apartada de lo demás, rodeada de arces y, más allá, de pinos. Sonríe ampliamente y abre los brazos—. Es nuestra casa.

			Abro los ojos como platos y la boca se me vuelve a desencajar.

			—¡No me lo habías contado! —protesto—. Pensaba que ibais a seguir viviendo en casa de Seth.

			—Su casa seguirá ahí, pero queríamos mudarnos al santuario para estar aquí en todo momento, así que… —Se encoge de hombros—. ¡Sorpresa! ¿Quieres verla?

			—¿Cómo te atreves a preguntarlo?

			La casa es preciosa, de dos plantas y acogedora. Aún no han traído todas sus cosas, pero puedo ver que ya han hecho vida aquí. A pesar de que estoy feliz por ella, no puedo evitar tener un nudo en la garganta. Si Gia se muda aquí… voy a verla menos. En cuanto Gia empiece a trabajar en el santuario… voy a verla menos. Es un hecho que, si toda su vida está en estos terrenos, va a pasar todo el tiempo posible aquí. Sí, siempre nos quedará el Wild West, pero… ¿vamos a tener que vernos cada ocasión en el bar? Ya dejamos de estar juntas en el rancho y en las carreras, y no puedo pedirle que pase menos tiempo aquí por mí. De todos modos, sé que no tengo que hacerlo, que ella será quien busque cualquier momento libre para salir y quedar conmigo; al fin y al cabo me conoce mejor que nadie. Pero no es justo por muchos motivos; o quizá sí, porque en eso consiste la amistad verdadera… En cualquier caso, no seré feliz sabiendo que mi amiga hará unos sacrificios que yo no soy capaz de corresponder.

			Cuando salimos de la casa, Seth y Tate se unen a nosotras.

			—Ya ha empezado a llegar gente —anuncia Seth, ofreciéndole una mano a Gia—. ¿Preparada?

			—Supongo —responde ella, aceptándola. Ambos echan a andar delante de nosotros y yo sonrío ligeramente al verlos.

			

			—Quién lo habría dicho hace unos meses, ¿eh? —dice Tate a mi lado, que los mira de la misma forma en que yo lo hago.

			—Es raro —confieso—. Tú y yo teníamos claro que iba a pasar tarde o temprano y por eso no es raro; pero a la misma vez lo es porque parecía que jamás iban a dar el paso, y ahí están.

			—Hay personas que están destinadas a estar juntas. —Los dos empezamos a caminar tras ellos, aunque nos quedamos algo más atrás—. Hay un alma para cada uno de nosotros y no todo el mundo tiene la suerte de encontrarla. —Le miro, escuchándole atentamente porque, aunque Tate sea un bromista y deslenguado, también es sentimental y tiene don de palabra—. Todos sabíamos que ellos dos eran almas gemelas. Así que, aunque hayan tardado, han acabado cumpliendo su destino.

			—Han tardado mucho, sí. —Río ligeramente, volviendo a mirarlos. Seth abraza a Gia con un brazo, atrayéndola hacia él—. Y han dado bastante guerra, además de haberse hecho mucho daño.

			—Pero ahora están juntos. Hay almas gemelas que, por unos motivos u otros, nunca llegan a unirse. Eso sí que duele. —Esboza una triste sonrisa durante tan solo un segundo antes de que su rostro vuelva a reflejar alegría y entusiasmo.

			El santuario está repleto de gente en cuestión de minutos. Gia y Seth hablan sobre Sowgili Ülka, sobre su sueño hecho realidad, y dan un pequeño discurso de agradecimiento. Me alegra mucho ver el orgullo reflejado en los rostros de los padres de ambos. Eleanor y Jacob Callahan tardaron un poco en mostrar apoyo hacia su hijo y este proyecto, pero finalmente lo hicieron y aquí están, animándolos junto a Samantha y William Wheeler. También están algunos de los tíos de ambos y, aunque Willie no ha podido venir esta vez, Mila sí que ha venido a pasar el fin de semana.

			El discurso termina, dando por inaugurado el lugar e invitando a todo el mundo a festejar. Los presentes comen y beben lo que se les ofrece y, en cuanto empieza a atardecer, la verdadera fiesta comienza.

			Han habilitado una zona para hacer barbacoas, y enseguida la gente se pone a echar una mano para asar carne y repartir más bebidas. Veo a Attakullakulla acercarse a ellos y estrechar sus manos antes de remangarse la camisa y ponerse a ayudar con la comida, aunque no tarda en sentarse junto a un grupo con una expresión cansada que me hace preguntarme si está descansando lo suficiente o la organización de los próximos eventos le está robando el sueño. Sweet Country empieza a cantar Lasso, de Jake Banfield, animando aún más el ambiente. También han encendido tres hogueras, rodeadas de bancos y tocones de madera que empiezan a llenarse. Yo estoy sentada en uno de los tocones, vaso de whisky en mano para intentar calentarme con las llamas y el alcohol —porque las noches de principios de junio siguen siendo frescas y yo no he traído chaqueta—, contemplando todo con un orgullo que no sería capaz de expresar con palabras.

			Últimamente debo estar sensible, porque se me escapa una lágrima mientras observo a todo el mundo reír y celebrar, mientras observo a mi amiga ser, de una maldita vez, feliz de verdad. Veo a Tate tirarle algo a Seth, que no tarda en darle un empujón de vuelta que se convierte en una falsa pelea entre ellos en la que hay puñetazos y más empujones de mentira, pero también muchas risas. Gia niega con la cabeza y sé que acaba de insultarlos sin necesidad de escucharla. Grace Moore y Jolene Wheeler están bailando como si tuviesen veinte años, porque juro que a esas dos jamás va a dolerles ni un solo hueso. Desde un banco, Owen Callahan y Elvis Sanderson las aplauden; niegan volver a ser amigos, pero desde que se descubrió la verdad de por qué llevaban toda la vida enfadados, es imposible ver al uno sin el otro.

			Contemplo el santuario cuando el atardecer es absorbido por la luz de las estrellas. Es tal y como me lo imaginaba, exactamente igual que los millones de planos que Seth y Gia dibujaron de pequeños. Mi amiga es el claro ejemplo de que a los sueños se les puede dar forma, porque aquí está el suyo, frente a mí, frente a todo Maplewood Hollow. Es muy sencillo imaginarse este sitio, ahora vacío a excepción de los presentes, lleno de caballos y con poca gente. Me permito imaginármelo, me atrevo a visualizar los caballos que en nada le darán vida a este lugar, de la misma forma que Gia se la estará dando a ellos. Me imagino caballos rescatados siendo felices aquí, recuperándose de sus heridas y descansando el tiempo que les quede.

			

			Durante un segundo, tan solo uno porque no soportaría el dolor de hacerlo durante más tiempo, pienso en Neeve. Me la imagino en el paddock que tengo enfrente, corriendo de nuevo; galopando hacia mí para saludarme. Se me nubla la vista cuando comprendo que el caballo que mi mente cree ver es tan solo un fantasma del pasado, un destello fugaz de alguien que estaba aquí y se marchó llevándose un pedazo demasiado grande de mi alma. Neeve no está aquí, jamás volverá a estarlo, y no volverá a galopar más que en mis recuerdos. De todos modos, hace demasiado que no tengo ese tipo de recuerdos, pues en todos los que aparece ella ya no puede ni siquiera ponerse en pie.
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